
Debido a que tantos Cristianos hoy encuentran a sus líderes retraídos en un sectarismo rígido, están aprendiendo a encontrar en la antigua sabiduría contemplativa una expresión más verdadera de las enseñanzas de Jesús.; no son los que con la boca dicen " Señor, Señor: quienes " tienen el favor del Padre, " sino los que " hacen la voluntad del Padre”. Para muchos hoy, una doctrina es digna de creencia, aún cuando esta trate de expresar lo inefable, no solamente porque reclame ser verdadera, sino porque nos ayuda a sostenernos en la fe  protegiéndonos del consumismo. Pero hoy, ninguna creencia digna de ser aceptada puede darnos certeza - excepto la certeza de la fe que se une con la esperanza y el amor. 

La certeza del fundamentalista debe ser sacrificada y permitir la duda radical para poder hacernos preguntas. Nuestra experiencia con la muerte de  la certeza es también la muerte del deseo - el deseo egotista de tener razón, de estar seguros, de ser mejor que otros. Tal muerte es nuestra participación en la cruz. El renacimiento del deseo que sigue, es el deseo transformado de un corazón puro que renace como la primavera en la visión de Dios. Este, " el deseo de Dios " no se parece a ningún otro deseo conocido. Entonces, como declaró San Juan Clímaco " feliz es la persona cuyo deseo de Dios se ha vuelto como la pasión de un amante por su amada". Este no se agota ni  nos conduce a explotar a otros para realizarlo. Este deseo es libertad del deseo como fue experimentado antes. [....]  
La meditación es la purificación del corazón y la muerte del deseo. Así como hay un nacimiento para cada muerte, hay también  regeneración del deseo como “deseo de Dios”. Este nunca puede ser el deseo por un objeto para satisfacción del ego. Pero este, es desde luego el deseo de nuestra propia felicidad: nunca podemos desear ser infelices. El deseo de Dios … es desear nuestra felicidad por la obediencia a la ley del .. .amor. [Esta ley] declara que la única clase de deseo que nos hará realmente y permanentemente felices es el deseo de la felicidad de  los otros…
Mediten por treinta minutos.... 

Después de la meditación...
Simone Weil, " Últimos Pensamientos, " ESPERANDO EN DIOS (Londres: Fuente, 1977), p. 46.

Nuestro amor debería expandirse tan extensamente a través de todo el espacio, e igualmente debería distribuirse la luz en cada parte de este, como la misma luz del sol. Cristo nos ha mandado alcanzar la perfección de nuestro Padre divino, por imitación a  su entrega incondicional de la luz. 

[...] tenemos que ser católicos, es decir no atados a cualquier cosa creada, a no ser que sea a la creación en su totalidad ... .estamos viviendo en tiempos, que no tienen ningún precedente, y  nuestra universalidad en la situación presente, que anteriormente podía ser implícita, tiene ahora que ser totalmente explícita. Tiene que impregnar nuestro lenguaje y todo nuestro modo de vivir. Hoy no es simplemente fácil  ser un santo, porque debemos tener la santidad exigida para el momento presente, una nueva santidad, en sí mismo sin precedente.
